¿Qué es lo que tanto nos  atrae en los dibujos pinturas, fotografías y videos de  Ana Patricia Palacios? No es fácil responder a ello, menos cuando advertimos que sus trabajos se construyen a partir de unos cuantos elementos compositivos, esenciales siempre.

Fondos vacíos, apenas insinuados, coloridos mínimos y, para redondear, el bosquejo de personajes que actúan en una escena casi inexistente. El despojo absoluto, podría decirse; sin embargo, de ese conjunto de ausencias, de repente se desprende un elemento desordenador, que produce como efecto una situación disparatada… y una cierta jocosidad que, muy bien puede hermanarse, sin temor a caer en la exageración, con los asuntos y atmósferas de Samuel Beckett. 

Lo que el espectador advierte allí son parejas de amantes, hombres y mujeres solas y solos e impasibles que cuentan lo suyo –como si la metáfora fuera su única y verdadera realidad–, caminando la cuerda floja, saltando el trapecio o representándose con guantes de boxeo o las narices pintadas de payaso. O enfrascadas, tema que se reitera una y otra vez, cualquiera sea el medio técnico a que acuda, en las perplejidades del uno y la multiplicidad, de la identidad propia, motivos poco familiares en la  plástica colombiana.

Ahora bien, si el cómodo y previsible episodio doméstico, allí donde suele acontecer nuestra vida, es a la vez –como lo figura la autora–, pista de circo o ring de boxeo, es porque, querásmolo o no, este es el lugar donde el drama de la existencia muestra su verdadera cara. ¿Cúal? La de la pugna permanente y, ¿por qué no?, la de no ser felices.

De ahí que lo cotidiano devenga pronto en pasaje desquiciado y relato inexplicable y que, tal como acontece con aquellos personajes de Kafka que ríen “con una risa sin pulmones”, ya que su mal nace de una carencia insalvable, los suyos también obren sin esperanza.

Risa apagada, jocosidad leve, irónica, pero altamente perturbadora, es lo que encierra el arte de Ana Patricia.  Y suya y nuestra es la inquietud que nos deja.
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